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PRÓLOGO

Hay libros que nacen de la acumulación de saberes, y 

otros que nacen, además, del coraje de hacerse nue-

vas preguntas. Mentes Aceleradas es uno de ellos.

Conozco de cerca el camino del Dr. Javier Lucas 

Pou Ucha; su formación en los centros más presti-

giosos de Europa, su excelencia clínica y su pasión 

incansable por comprender mejor el cerebro y la 

mente humana. Pero también conozco su espíritu 

abierto, su capacidad para escuchar, pensar en voz 

alta y atreverse a cruzar fronteras entre disciplinas.

A través de años de conversaciones compartidas, 

de preguntas que se tejieron entre nuestras prácti-

cas clínicas, he visto nacer esta obra que hoy llega a 

sus manos. 

En ella, Javier nos propone una hipótesis profun-

da y desafiante: considerar que los niños y adultos 

con TDHA podrían representar un salto en el desa-

rrollo evolutivo humano, más que un simple trastor-

no a corregir.
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Este libro no es sólo el fruto de un saber académi-

co: es el reflejo de una mente que se atreve a mirar 

más allá.

Los invito, con admiración y afecto, a recorrer este 

viaje.

Dra. Marta Zak C. de Schnaider
Psiquiatra - Psicoanalista

Especialista en Neurociencias en Psiquiatría

Máster en Psiconeuroinmunoendocrinología (PNIE)

Miembro de la International Society 

for Psychoneuroendocrine (ISPNE)

Miembro de la sección PNIE de la 

World Psichiatric Association (WPA)
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INTRODUCCIÓN

Vivimos una transformación sin precedentes. La in-

teligencia artificial está redefiniendo el conocimien-

to, el trabajo, la educación y la forma misma en que 

pensamos. Frente a esta nueva era, muchas perso-

nas sienten vértigo, confusión, desadaptación. Pero 

hay una minoría —largamente incomprendida— 

que podría estar mejor equipada que nadie para li-

derar esta transición.

Las personas con TDAH, tradicionalmente eti-

quetadas como desordenadas, impulsivas o ina-

tentas, encarnan una forma radicalmente distinta 

de procesar la realidad. Sus mentes no avanzan en 

línea recta: saltan, conectan, reinventan. Lo que 

antes se consideraba un déficit, hoy puede enten-

derse como una ventaja adaptativa en un mundo 

no lineal.

Este libro propone una hipótesis audaz: en la 

interfase crítica entre la inteligencia humana y la 

artificial, serán justamente los neurodivergentes 

—y en particular los niños y adultos con TDAH— 

quienes tengan la agilidad cognitiva, emocional y 

creativa para traducir entre ambos mundos.
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A lo largo de diez capítulos, combinando neuro-

ciencia, filosofía, pedagogía, historia evolutiva y aná-

lisis del futuro del trabajo, se despliega una narra-

tiva que va mucho más allá de la inclusión. Este no 

es un libro para defender derechos (aunque también 

lo hace). Es un libro que propone cambiar las reglas: 

pasar de tolerar la diferencia a dejarse guiar por ella.
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CAPÍTULO 1
El fin de la linealidad

Durante siglos, el pensamiento humano se organi-

zó en torno a la linealidad: una idea sucedía a otra, 

como peldaños en una escalera que ascendía hacia 

una verdad que se creía objetiva, estable y verificable. 

Este orden epistemológico —heredado del racionalis-

mo ilustrado (Kant, 1784), fortalecido por la ciencia 

moderna (Morin, 2005) y consolidado en los sistemas 

educativos industriales (Freire, 1970)— ha sido el 

fundamento sobre el que se edificaron nuestras insti-

tuciones, nuestras carreras profesionales y nuestras 

formas de conocer el mundo (Foucault, 1970).

Sin embargo, esa lógica está siendo puesta a prue-

ba por una fuerza disruptiva de naturaleza tecnológi-

ca: la inteligencia artificial.

Ya no es necesario entender el funcionamiento in-

terno de un sistema para confiar en su resultado. Los 

algoritmos de aprendizaje profundo no explican cómo 

llegaron a una conclusión, pero muchas veces lo ha-

cen mejor que nosotros (Burrell, 2016; Castelvecchi, 

2016). Ya no se necesita recorrer paso a paso un razo-

namiento para validar su verdad: basta con observar 

patrones, correlaciones y respuestas que emergen del 
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cruce de millones de datos, como muestran los estu-

dios de Pearl & Mackenzie (2018) y Domingos (2015).

Esta nueva forma de acceder al conocimiento no 

es lineal. Es inmediata, probabilística y multidimen-

sional (Kitchin, 2014; Mayer-Schönberger & Cukier, 

2013). En este nuevo escenario, muchas de las vir-

tudes que eran premiadas en la era anterior —la 

atención sostenida, la capacidad de concentración 

prolongada, el pensamiento secuencial y metódico— 

podrían no ser las únicas aptas para prosperar (Carr, 

2010; Floridi, 2014).

¿Y si el TDAH fuera una ventaja adaptativa?

En paralelo, y casi silenciosamente, existe una po-

blación que ha sido sistemáticamente etiquetada 

como “déficit”: las personas con trastorno por déficit 

de atención e hiperactividad (TDAH). Durante déca-

das, la narrativa dominante ha considerado al TDAH 

como una disfunción —una desviación de la norma, 

un obstáculo para el rendimiento académico, profe-

sional y social— (Barkley, 2015; APA, 2013). Sin em-

bargo, voces críticas dentro de la sociología médica y 

los movimientos de neurodiversidad han comenzado 

a cuestionar este encuadre (Conrad, 2007; Timimi & 

Leo, 2009; Armstrong, 2010).

Pero ¿y si estuviésemos viendo las cosas al revés? 

¿Y si esas mentes aceleradas, caóticas y multitópicas 

fueran en realidad más aptas para el mundo que vie-

ne que para el mundo que ya se está desvaneciendo?
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El TDAH, lejos de ser una simple patología, puede 

entenderse como una forma distinta de procesar la in-

formación, de saltar entre ideas, de responder a múl-

tiples estímulos y de construir asociaciones inusuales 

(Hartmann, 2016; Sedgwick et al., 2018). Lo que an-

tes se consideraba dispersión puede ser reinterpretado 

como hiperconectividad cognitiva (Cortese et al., 2021), 

y lo que se llamaba impulsividad puede entenderse 

como capacidad de respuesta rápida en entornos de 

alta incertidumbre (Swanepoel & Hoogenhout, 2021).

En la nueva sociedad que emerge —atravesada 

por inteligencia artificial, automatización y transfor-

mación digital— estas características podrían con-

vertirse en valores adaptativos clave.

Una propuesta para repensar el 
conocimiento, la mente y la tecnología

Este libro propone una hipótesis provocadora: las 

personas con TDAH, por su forma de pensamiento 

acelerado y no lineal, están especialmente prepa-

radas para adaptarse a la nueva epistemología que 

propone la inteligencia artificial.

A lo largo de los siguientes capítulos exploraremos 

esta idea desde múltiples ángulos:

	• La transformación de los marcos epistemológi-

cos clásicos hacia modelos algorítmicos.

	• Las bases neurobiológicas del TDAH vistas 

desde una mirada evolutiva.
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	• La convergencia entre neurodiversidad y crea-

tividad en tiempos de disrupción tecnológica.

	• La posibilidad de diseñar nuevos espacios de 

aprendizaje, trabajo e innovación donde las men-

tes aceleradas no sólo tengan lugar, sino que li-

deren el cambio.

Este no es un libro sobre un trastorno. Es un ma-

nifiesto neurodiverso para una época en la que la 

diferencia puede ser la clave de la supervivencia, la 

adaptación y el progreso.

Porque quizás el futuro no pertenezca a las men-

tes más ordenadas… sino a las más veloces, impre-

decibles y abiertas al caos creativo.
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CAPÍTULO 2
Epistemología clásica vs. 
epistemología algorítmica

¿Qué entendemos por epistemología?

La epistemología es la rama de la filosofía que es-

tudia el conocimiento: cómo se construye, cómo 

se valida y cómo se transmite (Steup, 2005; Audi, 

2015). Desde Platón hasta Popper, pasando por 

Descartes, Kant y los empiristas ingleses, la huma-

nidad ha intentado establecer criterios sólidos que 

distingan el saber verdadero del error, la evidencia 

de la creencia y la ciencia de la pseudociencia (Pla-

tón, Teeteto; Descartes, 1641; Kant, 1781; Popper, 

1959; Locke, 1689).

Durante los últimos tres siglos, la epistemología 

dominante en Occidente se basó en la racionalidad, 

la lógica formal, la observación empírica y la valida-

ción experimental (Chalmers, 2013; Godfrey-Smith, 

2003). En ese marco, el conocimiento verdadero de-

bía ser objetivo, reproducible, secuencial y trazable, 

conforme a los principios establecidos por filósofos 

como Popper (1959), Bunge (1974) y Kuhn (1962).
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	• Objetivo: independiente del observador.

	• Reproducible: posible de replicar en distintos 

contextos.

	• Secuencial: con un encadenamiento ordenado 

de hipótesis, pruebas y conclusiones.

	• Auditado: explicable y trazable paso a paso.

Este paradigma generó avances formidables en 

la ciencia, la medicina, la ingeniería y la educación 

(Kuhn, 1962; De Duve, 2007). Pero también impuso 

un modelo de pensamiento que privilegiaba ciertas 

habilidades cognitivas: la atención sostenida, la ló-

gica deductiva, la memoria estructurada y el pen-

samiento lineal (Luria, 1973; Gardner, 1983; Carr, 

2010; Robinson, 2011).

Durante mucho tiempo, las personas que no en-

cajaban en esa forma de razonar eran descartadas 

como “distraídas”, “emocionales”, “desorganizadas” 

o, en términos clínicos, “portadoras de un trastorno 

de déficit de atención”.

Lo que nadie vio venir fue que el paradigma mis-

mo iba a cambiar.

El giro epistémico de la inteligencia artificial

Con la llegada de los modelos de inteligencia artifi-

cial —y en particular del aprendizaje profundo— es-

tamos ante una transformación radical de los crite-

rios clásicos del conocimiento (Floridi, 2014; Boden, 

2016). La IA no razona como un ser humano; detecta 
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patrones en enormes volúmenes de datos (LeCun et 

al., 2015; Goodfellow et al., 2016). No construye ex-

plicaciones paso a paso, sino que asocia correlacio-

nes no evidentes, muchas veces sin que ni siquiera 

sus propios programadores puedan explicar cómo lo 

hace (Burrell, 2016; Lipton, 2018).

Esto desafía frontalmente los pilares de la episte-

mología tradicional:

	• La verdad deja de ser binaria (verdadero/fal-

so) y pasa a ser probabilística (más o menos pro-

bable según el modelo).

	• La explicación deja de ser central, porque mu-

chas veces importa más que el resultado funcio-

ne que entender cómo se obtuvo.

	• La trazabilidad se disuelve: no hay una “línea 

de pensamiento”, sino una red de pesos neuro-

nales y activaciones.

	• La validación es estadística, no lógica.

Este nuevo régimen del saber —que podríamos 

llamar “epistemología algorítmica”— opera de mane-

ra no lineal, por aproximaciones, y está mejor adap-

tado a entornos complejos, ambiguos y veloces. Se 

trata de un conocimiento menos exacto, pero más 

eficaz; menos explicativo pero más predictivo.
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La mente humana frente al 
nuevo conocimiento

Esta transformación no sólo afecta a los científicos, 

programadores o filósofos. Cambia la forma en que 

las personas interactúan con el conocimiento en la 

vida cotidiana: desde cómo eligen una ruta en Google 

Maps hasta cómo interpretan un resultado médico o 

una recomendación de Netflix.

Pero hay un problema: el cerebro humano no 

fue diseñado para pensar como una red neuronal 

artificial.

O, tal vez, no todos los cerebros…

Porque mientras que muchas personas necesitan 

estructura, claridad y lógica para operar con seguri-

dad en el mundo (Kahneman, 2011; Goleman, 1995), 

hay otras cuya mente —más veloz, más caótica, más 

impulsiva— se adapta mejor al flujo de información 

fragmentada, incierta y constante que define la era 

algorítmica (Sedgwick et al., 2018; White & Shah, 

2006; Floridi, 2014; Kitchin, 2014).

Las personas con TDAH podrían ser, en este nue-

vo entorno, usuarios privilegiados del caos. Sus cere-

bros —entrenados por años de sobrecarga sensorial, 

pensamiento divergente e hiperactividad mental— 

podrían encontrar en la inteligencia artificial un eco-

sistema cognitivo natural.
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¿Una nueva alianza entre mente y máquina?

La epistemología algorítmica no necesita reemplazar a 

la humana. Puede complementarla. Pero para que eso 

ocurra, necesitamos formas de pensamiento humano 

capaces de interactuar con los sistemas no lineales de 

la IA sin bloquearse, sin pedir siempre una explica-

ción que no llegará (Burrell, 2016; Lipton, 2018). 

En ese sentido, el TDAH podría dejar de ser un 

diagnóstico clínico para convertirse en una interfaz 

cognitiva de nueva generación (Armstrong, 2010; Se-

dgwick et al., 2018). Aquellos acostumbrados a pen-

sar en rizomas, en explosiones de ideas simultáneas, 

en atajos mentales y respuestas impulsivas pueden 

tener una ventaja en un mundo donde lo que im-

porta no es entender todo… sino adaptarse rápido, 

ver lo invisible y anticipar lo improbable (Deleuze & 

Guattari, 1980; Gigerenzer, 2007).

Del déficit a la divergencia epistémica

Este capítulo propone una inversión radical del pun-

to de vista tradicional: no es que el TDAH sea un pro-

blema para el conocimiento; quizás el problema era 

el modelo de conocimiento vigente, que sólo valoraba 

ciertos tipos de mentes.

Con el cambio de paradigma que impone la inteli-

gencia artificial, la diversidad cognitiva se vuelve un 

recurso estratégico, no una patología a corregir.

La mente acelerada ya no es una anomalía. Es un 

posible modelo de futuro.






